
NOTA DE PRENSA

Líderes de fe de América Latina se reúnen con Marina Silva: la fe exige 
acción climática en la COP30

Brasília, Brasil –23 de julio de 2025. En un encuentro sin precedentes, líderes de fe
de  América  Latina  y  el  Caribe  se  reunieron  con  Marina  Silva,  Ministra  del  Medio
Ambiente de Brasil, para expresar su compromiso ético con la acción climática y exigir
a los gobiernos del mundo que cumplan con los compromisos del Acuerdo de París en
la próxima COP30, que se celebrará en Belém do Pará.

Convocada por la Red de Fe por la Justicia Climática: Abya Yala, Latinoamérica y
el Caribe (ReDeFeJC) y la Red Ecuménica, la reunión destacó el papel clave de las
organizaciones religiosas y movimientos espirituales como actores de cambio en el
contexto crítico de la emergencia climática. “Las decisiones ya están tomadas. Lo
que falta  ahora  es implementarlas”, afirmó la  ministra  Silva,  quien  compartió  su
visión de una cumbre centrada en la ejecución de políticas concretas.



Las  redes  participantes  representan  iniciativas  interreligiosas,  ecuménicas  e
interculturales comprometidas con una visión de justicia climática que reconoce la vida
como  sagrada.  En  el  encuentro,  remarcaron  que  las  comunidades  de  fe  están
presentes  en  todos  los  territorios  y  poseen  una  capacidad  única  para  movilizar
conciencias, denunciar la incoherencia política y exigir justicia socioambiental.

"Nuestro rol no es solo espiritual. También es político, ético y cultural" , dijo Isabel
Pereira  (ISER),  una de las voceras del  grupo.  Entre los temas centrales  estuvo el
impulso del Balance Ético Global, un mecanismo ciudadano e interreligioso que busca
evaluar el cumplimiento de los compromisos climáticos no solo desde cifras técnicas,
sino desde la ética, la equidad y la espiritualidad.

Según Marina Silva, la COP30 debe marcar un punto de inflexión. “Ya hay consensos
globales sobre limitar  el  calentamiento  a  1.5°C,  triplicar  la  energía  renovable,
poner fin a la deforestación y a los combustibles fósiles. Pero si no hay acciones
reales, serán promesas vacías”, afirmó.

La ministra detalló que la sociedad civil tendrá un papel activo en los eventos previos a
la COP. Entre ellos se mencionaron el Tapirí interreligioso, el Diálogo de Talanoa, y
una gran vigilia ecuménica, previstos para noviembre en Belém. 

La ministra explicó que el  Balance Ético Global, impulsado por actores sociales con
respaldo del presidente Luiz Inácio Lula da Silva y el secretario general de la ONU,
António Guterres, servirá como insumo para presionar éticamente a los negociadores.

Durante el encuentro los grupos de fe compartieron el deseo de incidir eficazmente en
los gobiernos, evitar que la COP30 sea dominada por una lógica técnico-económica, y
abrir un espacio a la ética del cuidado y solidaridad.

Silva  respondió  reconociendo  las  contradicciones  dentro  de  los  propios  gobiernos,
incluida  la  explotación  de  combustibles  fósiles  pese  a  sus  graves  impactos
ambientales.  “La  sociedad  debe  mostrar  sus  prioridades.  Las  comunidades
religiosas  tienen  el  poder  de  confrontar  la  desinformación  y  movilizar  una
conciencia  ética  global”,  dijo,  pidiendo  oraciones  explícitas  para  que  la  COP no
quede “sin frutos”.



Uno  de  los  conceptos  que  resonó  con  fuerza  fue  el  de  la  “vergüenza  ética”:  la
necesidad de visibilizar públicamente las incoherencias entre los discursos oficiales y
las acciones reales de los gobiernos.  “No basta con la indignación. Necesitamos
articular una vigilancia ética colectiva, nutrida de espiritualidad, ciencia y datos
concretos”.

Quienes  participaron  propusieron,  además,  formar  personas-puente  desde  las
comunidades religiosas que puedan actuar como facilitadoras entre la ciudadanía y los
equipos negociadores de cada país. El Colectivo Bambú, miembro de la Red, estará
publicando  materiales  eco-teológicos  para  uso  en  las  congregaciones  de  fe  y  en
preparación a la COP30.

La reunión concluyó con una emotiva oración interreligiosa en la que se pidió sabiduría,
valentía  y  discernimiento  para  las  delegaciones  que  asistirán  a  la  COP30.  Se
recordaron figuras mártires de la causa ambiental, como Chico Mendes, Dorothy Stang,
Berta Cáceres y se invocó un espíritu de unidad frente a la crisis climática.

“La fe no es neutral ante la injusticia”, expresaron, e hicieron un llamado a que la
COP30 sea “un Belém del cambio, un Pentecostés y no una torre de Babel de
intereses cruzados”.
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PRESS RELEASE

Latin American faith leaders meet with Marina Silva: faith demands climate
action at COP30

Brasília, Brazil – July 23, 2025. In an unprecedented meeting, faith leaders from Latin America
and the Caribbean met with Marina Silva, Brazil's Minister of the Environment, to express their
ethical  commitment  to  climate  action  and  demand  that  world  governments  fulfill  the
commitments of the Paris Agreement at the upcoming COP30, to be held in Belém do Pará.

Convened by the Red de Fe por la Justicia Climática: Abya Yala, Latinoamérica y el
Caribe (Faith  Network  for  Climate Justice:  Abya Yala,  Latin  America and the Caribbean -
ReDeFeJC) and the Red Ecuménica (Ecumenical Network), the meeting highlighted the key
role  of  religious  organizations  and  spiritual  movements  as  agents  of  change in  the  critical
context of the climate emergency. “The decisions have already been made. What remains now
is to implement them,” said Minister Silva, who shared her vision of a summit focused on the
implementation of concrete policies.

The  participating  networks  represent  interfaith,  ecumenical,  and  intercultural  initiatives
committed to a vision of climate justice that recognizes life as sacred. At the meeting, they
emphasized that faith communities are present in all territories and have a unique capacity to
mobilize  consciences,  denounce  political  inconsistency,  and  demand  socio-environmental
justice.

"Our role is not only spiritual. It  is also political, ethical, and cultural," said Isabel Pereira
(ISER), one of the group's spokespersons. Among the central themes was the promotion of the
Global  Ethical  Balance,  a  citizen  and  interfaith  mechanism  that  seeks  to  evaluate  the
fulfillment of climate commitments not only from technical figures, but also from the perspectives
of ethics, equity, and spirituality.

According  to  Marina  Silva,  COP30  must  mark  a  turning  point.  “There  is  already  global
consensus on limiting warming to 1.5°C, tripling renewable energy, ending deforestation
and fossil fuels. But without real action, these will be empty promises,” she said.

The minister explained that civil society will play an active role in the events leading up to the
COP. These include the Interreligious Tapiri,  the Talanoa Dialogue, and a large ecumenical
vigil, scheduled for November in Belém.

Minister Silva pointed out that the Global Ethical Balance, promoted by social actors with the
support of President Luiz Inácio Lula da Silva and UN Secretary-General António Guterres, will
serve as input to put ethical pressure on negotiators.

During  the  meeting,  faith  groups  shared  their  desire  to  effectively  influence  governments,
prevent COP30 from being dominated by a technical-economic logic, and open a space for the
ethics of care and solidarity.



Silva responded by acknowledging the contradictions within governments themselves, including
the exploitation of fossil fuels despite their serious environmental impacts. "Society must show
its  priorities.  Religious  communities  have  the  power  to  confront  misinformation  and
mobilize a global ethical consciousness”, she said, calling for explicit prayers that the COP
not be “fruitless”.

One of the concepts that resonated strongly was “ethical shame”: the need to publicly highlight
the  inconsistencies  between  official  discourse  and  the  actual  actions  of  governments.
“Indignation is not enough. We need to articulate a collective ethical vigilance, nourished
by spirituality, science, and concrete data”.

Participants also proposed training bridge-builders from religious communities who can act as
facilitators  between  citizens  and  the  negotiating  teams  of  each  country.  Colectivo  Bambú
(Bambú Collective), a member of the Network, will be publishing eco-theological materials for
use in faith congregations and in preparation for COP30.

The  meeting  concluded  with  a  moving  interfaith  prayer  asking  for  wisdom,  courage,  and
discernment for the delegations attending COP30. Martyrs for the environmental cause, such as
Chico Mendes, Dorothy Stang, and Berta Cáceres, were remembered, and a spirit of unity in
the face of the climate crisis was invoked.

“Faith  is  not  neutral  in  the  face  of  injustice,” they  said,  calling  for  COP30  to  be  “a
Bethlehem of change, a Pentecost, and not a Tower of Babel of conflicting interests.”
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COMUNICADO DE IMPRENSA

Líderes religiosos da América Latina se reúnem com Marina Silva:  a  fé
exige ação climática na COP30

Brasília, Brasil – 23 de julho de 2025. Em um encontro sem precedentes, líderes religiosos da

América Latina e do Caribe se reuniram com Marina Silva, Ministra do Meio Ambiente do Brasil,

para expressar  seu compromisso ético  com a ação climática e  exigir  que os governos do

mundo cumpram os compromissos do Acordo de Paris na próxima COP30, que será realizada

em Belém do Pará.

Convocada pela Red de Fe por la Justicia Climática: Abya Yala, Latinoamérica y el
Caribe (Rede de Fé pela Justiça Climática: Abya Yala, América Latina e Caribe - ReDeFeJC)

e pela  Red Ecuménica (Rede Ecumênica),  a  reunião destacou o papel  fundamental  das

organizações religiosas e dos movimentos espirituais como agentes de mudança no contexto

crítico  da  emergência  climática.  “As  decisões  já  estão  tomadas.  O  que  falta  agora  é

implementá-las”, afirmou a ministra Silva, que compartilhou sua visão de uma cúpula centrada

na execução de políticas concretas.

As  redes  participantes  representam  iniciativas  inter-religiosas,  ecumênicas  e  interculturais

comprometidas com uma visão de justiça climática que reconhece a vida como sagrada. No

encontro, elas destacaram que as comunidades de fé estão presentes em todos os territórios e

possuem uma capacidade única de mobilizar consciências, denunciar a incoerência política e

exigir justiça socioambiental.

“Nosso papel não é apenas espiritual. É também político, ético e cultural” , disse Isabel

Pereira (ISER), uma das porta-vozes do grupo. Entre os temas centrais estava o impulso do

Balanço Ético Global, um mecanismo cidadão e inter-religioso que busca avaliar o cumprimento

dos compromissos climáticos não apenas a partir de números técnicos, mas também da ética,

da equidade e da espiritualidade.

Segundo Marina Silva, a COP30 deve marcar um ponto de inflexão. “Já existe um consenso
global sobre limitar o aquecimento a 1,5 °C, triplicar a energia renovável, acabar com o
desmatamento  e  os  combustíveis  fósseis.  Mas,  se  não  houver  ações  reais,  serão
promessas vazias”, afirmou.



A ministra detalhou que a sociedade civil terá um papel ativo nos eventos que antecedem a

COP. Entre eles,  foram mencionados o Tapirí  inter-religioso,  o Diálogo de Talanoa e  uma

grande vigília ecumênica, previstos para novembro em Belém.

A ministra explicou que o Balanço Ético Global, impulsionado por atores sociais com o apoio

do presidente Luiz Inácio Lula da Silva e do secretário-geral da ONU, António Guterres, servirá

como insumo para pressionar eticamente os negociadores.

Durante o encontro, os grupos religiosos compartilharam o desejo de influenciar efetivamente

os governos, evitar que a COP30 seja dominada por uma lógica técnico-econômica e abrir

espaço para a ética do cuidado e da solidariedade.

Silva  respondeu  reconhecendo  as  contradições  dentro  dos  próprios  governos,  incluindo  a

exploração  de  combustíveis  fósseis,  apesar  de  seus  graves  impactos  ambientais.  “A
sociedade deve mostrar suas prioridades. As comunidades religiosas têm o poder de
confrontar a desinformação e mobilizar uma consciência ética global”, disse ele, pedindo

orações explícitas para que a COP não fique “sem frutos”.

Um dos conceitos que ressoou com força foi o da “vergonha ética”: a necessidade de tornar

públicas as incoerências entre os discursos oficiais e as ações reais dos governos. “Não basta
a  indignação.  Precisamos  articular  uma  vigilância  ética  coletiva,  alimentada  pela
espiritualidade, pela ciência e por dados concretos”.

Os  participantes  propuseram,  além disso,  formar  pessoas-ponte  a  partir  das  comunidades

religiosas que possam atuar como facilitadoras entre a cidadania e as equipes negociadoras de

cada país. O Coletivo Bambú, membro da Rede, publicará materiais eco-teológicos para uso

nas congregações religiosas e na preparação para a COP30.

A reunião foi encerrada com uma emocionante oração inter-religiosa pela sabedoria, coragem e

discernimento das delegações que participarão da COP30. Foram lembradas figuras mártires

da  causa  ambiental,  como  Chico  Mendes,  Dorothy  Stang,  Berta  Cáceres,  e  invocado  um

espírito de unidade diante da crise climática.

“A fé não é neutra diante da injustiça”, expressaram, e fizeram um apelo para que a COP30

seja  “um Belém da mudança, um Pentecostes e não uma torre de Babel de interesses
cruzados”.
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